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mente algunas horas despues con fa de no llevar ningunos 
bagajes. No habia que o.udarlo, íbamos á salir de la ciudad 

d l bl. " pam ir al encuentro e os repu 1cauos. 
Al comenzar el movimiento solo lé' previno el Empera­

dor á Miramon que emprendiera su marcha; pero no le fijó 
punto alguno para detenerse. Sin embargo al salit- el Sobe­
rano, encontró que dicho General habia hecho alto á la altu­
tura del Cerro de las Campanas, porque habiéndose batido 
ya su descubiert:1 con la descubierta enemiga, comprendió 
que no podia pasar a<lelante: en consecuencia aprovechó la 
mejor posiciou de aquel terreno; y estableció su línea deba· 
talla. A esta casualidad comoántes he dicho, fuédebido que 
nosotros que:láeemos á las puertas de la ciudad, en lo cual 
no se hnbia pensado. 

Por lo demae, ya se sabe 4ue nila mision que yo llevéá 
Méjico fué la de recojer su guarnicion, ni al salir de Qnen\­
taro abandoné la plaza, sino qne fM en cumplimiento de mí 
deber á donde se me mandó. 

En cuanto á los pag:os que tan bie11 estuvieron en Que• 
rétaro despues de mí salida, en primer lugar tengo el gusto 
de que miéntras estuve allí hice ctianto pude para que no 
faltáran, como ou efecto n, faltaron, apesar de no ser esto do 
mi incumbencia. Y ou seg·un<lo lugar1 puesto que los ragos 
estuvieron bien, e, decir que no faltó dinero . 

Por lo qne respect,; á que yo enviase comunicaciones al 
Emperador, le envié todas las que pude: sino llegaron á sus 
manos culpa no es mia; mas no por esto dejó de s,ber lo que 
pasaba en Méjico porque primero se lo noticiaba Vidaurrí, y 
despues Iribarren, y b prneba de olio es que contestó stts 
cart,as del 15 .V 17 <le Abril, con focha 29, avisfodolo que que­
daba enterarlo del sitio de la capital, dan<lo instrucciones res­
pecto de él, y mandando que se defonclieso la plaza hasta s11 

llegada. 
Por esta razou es qne no comprendo Jcómo pudo mandar 

S.M. que se escribiese esa telacion llena de cargos contrn 
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mí, cuando tenia conocimiento de mi sítuacion eu Méjico! 
Solamente que haya querido ocultarla á tocios, creyéndolo 
así conveniente para que no decayese el ánimo de los que 
estaban ya desmoralizados; pero yo he sido la víctima de 
ese silencio porque terminó en fin el sitio de Querétaro sin 
que se supiera lo que pasaba conmigo, y naturalmente al 
ver que el mismo Soberano dejaba correr las calumnias que 
se invelltaban contra mí hasta e] grado de permitir, autori­
zar, y hasta mandar que se consignáran por escrito en docn­
mentos solemnes firmados por los principales Generales del 
ejército, todos me creían culpable, porque nadie podía supo­
ner que teniendo el Emperador noticias mias dejara de decir 
algo de ellas aunque fuese á alguna de las porsonas de su 
mayor confianza. 

Y como no es posibl¡ que nu Monarca tan lleno de vit·· 
ludes lo hiciese así, no creo en la existenma de esa relacion 
' . ' 
o mas bien dicho 110 creo que haya sido autorizada ni manda-
da escribir por S. M. 

Luego dice A.rellano, que al fin se resolvió romper el si­
tio el 14 de Mayo por la noche, para lo cual se dispuso todo; 
pero qne en los momentos ya de ejecutarse el movimiento, 
Mendez pidió al Emperador que se suspendiese h9sta el si­
guiente día, y S. M. accedió, resultando de ello que Lopez pu­
do aprovechar esa de:nora para entregar la plaza. 

N' o puedo pausar en este acontecimiento sin deplorar 
la estremada bondacl del Sobe1'ano, llevada hasta tener esta 
clase de condescendencias que le costa1•on la vida; pero lo que 
mas me admira es que mili tares tan entendidos como los que 
alH había, no le hubieran hecho al Emperador la,, reflexio­
nes del caso, porque es bastante sabido que esos movimien­
tos de a,•rojo sob1'0 el enemigo regularmente dan el mejor 
resultado cuando se comienza por sorp1:enderlo; pero siem­
pre se desgracian si llegan á descubrirse, por consiguiente, 
una vez iniciado el de 14 da Mayo, no debió haberse suspen, 
dido. · 
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A11tes de terminar este capítulo inserta Are llano el pár­

rafo de. la comunicacion del baron de Lago, fecha 23 de Ju­
nio de 1867, relativo á mi persona; y como lo he contestado 
ya estensamente en mi Manifiesto del año próximo pasado, y 
sobre ese mismo asunto he hecho nuevas esplicaciones en es­
ta refutacion en ámbos documentos puede verse cuanto he 

dicho, y por lo mismo, á ellos me refiero. 

XIX. 

A.si comienza este capltulo de A.rellano. '·Despues de 
haber permanecido al lado del Emperador hasta las 11 de la 
noche del 14 de :Mayo, tratando de la suspension del movi­
miento dispuesto para hecer un esfuerzo decisivo que pondría 
término á la crítica situacion de las'tropas imperiales, A.rella­
no se ocupó de varios negocios de Maximiliano y Miramon, 
negocios que debió haber tratado por escrito hasta las 4 de 
la mañana del dia siguiente. ¡ Cosa estraordinaria, que mide 
completamente la sorpresa causada á los sitiadores por la 
traicion1 de Lopez; á las 3 de la mañana comenzaron las 
operaciones para entregar la plaza á los republicanos, Y na, 
da percibí.eran los que velaban aquella noehe la áudad!" , 

En primer lug·ar ¿cómo sabe A.rellano tocias estas cosas, 
cuando nada vió porque estaba en su casa durmiendo? ¿ supo 
que á las 3 de la mañana comenzaban esas operaciones, ó no 
lo supo? si lo primero¿ por qué no lo evitó? y si lo segundo 
¿cómo cuenta lo que no sabe? desde el momento de ac¡uella 
horrible desgracia de que A.rellano no tuvo el menor conocí· 
miento sino despues de sucedida, este General se ocultó, 
primero en Qnerétaro, luego en el camino, y despues en Mé­
jico, donde supongo que permanecería en el mismo estado 
hasta que logró salir del pais, sin haber podido hablar con 
ninguno de los que presencia.ron aquel!& catástrofe ¿quién le 
refirió pues, lo que nos cuenta? ¿pudo acaso hablar con al-
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guien? entónces, ó no es.ta\Ja escondido,J 6 su . escondite.no 
era, ni muy estrecho, ni muy peligroso: ¡tal vez estaría e¡¡t,-e 
amigos de .confianza del partido vencedor! porque de otra m~­
nera es imposible q,10 sepa lo que no vió. 

Y en segundo lugar ¿cóniofué que "nada percibieron los 
que velaban aquella noche en la ciudad?" ¿Pues qué, todos 
dormia11, estando al frente del enemig.o, y en Jos,mom~ntos 
de romper el sitio? y ¿por qué dice "los que v~laban aquella 
noche?" ¿pues qué, unos velaban unas, y otros, otras? ¿~ómo 
se hacia entónces el sei:vicio? ¡vamos! yo no pu.e.do creer lo 
que dice A.rellano que se empeña siempre en ofender al ej~r­
cito, zaheriendo á todos sus individuos porque, en su concep -
to no hay.ninguno bueno mas que él. .A.hl está la refntaoion 
al cuaderno de Lopez hecha por los Gefes y oficiales impe­
rialistas, prisioneros de guerra, y presos en la cárcel de Mo· 
relia, en la cual consta que el segundo gefe de Estado mayor 
Coronel D. Manud Guzman, s~ apercibió de la sorpresa, fué 
en el acto á ver lo .q ne ocurría, vió á Lopez en union de los 
repnb¡icanos, y quedó b_echo prisionero en aquel acto; y en 
la misma refutacion consta, qne se le notici4 al Emper¡,.dor 
lo que pasaba, por lo cual S. M. salió inmediatamente de la 
Cruz, para di~poner lo con.veniente. Elltre la multitud de 
compañeros que presenciaron esto,. figuran en primer té,r_mi-· 
no los ayudantes del Soberano, Corone) Ormachea y T¡mien­
te Coronel Pradillo, que sin hablar una palabra mal~, sin_ha· 
car alarde de su lealtad, sin ofender si ejército, y ,sin decir. 
nada contra nadi.e fueron mas que Arellano, fieles á S. M. 
porque 11obles, decentes, caballero~ y militares llenos de va· 
lar, .de honor y de dignidad, no se separaron un solo mamen· 
to del lafo del Sobera~o, acompañiíndolo hasta el último ins­
tante, resueltos á morir con hom·a cumpliendo su deber, y 
ahl está, tambien el honrado General Magaña, q!le ai referir 
los ,hechos de Qner~taro, refutando el folleto de Lopez, diQe: 

"Cerca de las cuatro y cuarto de la mañana, el Corone¡ 
Tínai~\·o, q_1;1e mandaba las alturas del Convento de la CrW,'i 
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bajó al patio dando parte de que habia sentido por un flanco, 
movimientos del enemigo; un rato despues, otro oficial llegó 
á la guardia de trinchera, diciendo que, le parecia que el 
enemigo estaba dentro de la huerta del propio conven-
to &e" .. . ...•...... . •..................... . ... . .. . .... 

Esto esplica que los acontecimientos no pasaron como 
los refiere .A.rellano que no los presenció, y se vé por lo mis• 
moque este_ charlatan no sabe lo que dice. 

Los valientes de Querétaro no eran de peor condicion 
que los de Méjico, y en esta plaza nadie dermis; ni se alter• 
naba para volar sino que velábamos todos. En el último dia 
hubo 1i:tas vigilancia que eu el primero. Y bien pudo con el 
tiempo llegar el caso de qne nuestrbs sitiadores hubieran 
dado el asalto, tal vez tomado la plaza y héchonos pedazos; 
pero nunca nos hubieran sorprendido, au~que nos hubieran 
estado sitiando toda la vida . 

Luego sigue diciendo: "Terminado el trabajo urgente 
que ocu¡iaba á A.rellano, se habia. entregado al sueño, duran­
te las tres horas que le quedaban; trc,nscurridas estas, des­
pertó en pode,· de los enernigos." . ••........ .. ..••......... 

Es decir: á las siete de la mañana, puestó que escribió 
hasta las cuatro, y luego durmió tres horas, "hasta que des· 
pertó en JJOde,· de los enemigos." 

Ya nos habia dad.o esta misma noticia D. Joaquín A.1-
caldeen la defensa que hizo de A.eellano, con estas pala­
bras: "Sorptendido en su cilojamiento en medio del sueño 
por unos cuantos republicanos, que iban á hacerlo prisione­
ro,primera noticia que tenict del desasfre de los imperíalistas, 
se l'ropuso no perdona,' medio para salvarse de caer en manos 
de n!lestras tropas; rrtardtóse JJUes, por las azoleas, pero quiso 
su desgracia que al descender á la casa de los Sres. D. Pan· 
cracio Soto Hermanos, fuera hecho prisionero por otra par• 
t_ida de republicanos, la cual iba ya á conducirlo á uno de los 
puntos donde se estaba reuniendo á los imperialistas que ha• 
bian sido capturado3. Su genial viveza y su preijencia de 
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ánimo apela.ron á un último espediente, que le dió el mejor 
resultado; hizose pasar entren uestros soldados por subalter. 
no Ayudante del General .A.rellano, ó interesó á uno de ellos 
para que lo sacase de la plaza en la misma noche del 15 de 
Mayo. 

''Tal ardid le surtió á medida del deseo, y en consecuen­
cia luego qua salieron de la casa de Soto sus aprensares, 
se volvió á marchar por las azoteas, y tnvo por necesidad 
imperiosa que descender ,í rn mismo alojamiento: este fué 
cateado dos veces en el espacio de breves horas, primero por 
el Mayor de órdenes Medina, y cíespues por el :llayor General 
Sierra: en el primer cateo cayeron prisioneros los Oficiales 
de artillería Espinosa y Velazquez que se refugiaron en esa 
ca,a, cuando .A.rellano salió de ella: en ambos el General iin­
pe,·iaUsta se ev.adió por se¡71tnda y terceta vez por las mismas 
azoteas. Luego que llegó la noche, salió á refugiaJ"se enlamo­
rada de una pobre familia que d ,aeaba salvarlo." 

Esto es lo que ha dicho sr, defensor, y como está.confir• 
mado por A.rellano en su folleto, queda probado lo que dije 
ántes respecto de que natla vió ni supo de la catástrofe de 
QueJ"étaro, afü-mando esta verdad su mismo detensor al re• 
ferir que la pl'esencia de los republicanos que iban á apre­
henderá Arellauo, fué la primera noticia que este tuvo de 
aquel desaste. 

Probada est>' verdad, como lo c¡neda, resulta en conse· 
cuencia que, el Comandante General de artilleria de la pla_ 
za de Querétaro ha perdido sm cincuenta y cinco piezas, to. 
do su parque, todo su personal, sn ganado y cuanto estaba á 
su cargo) sin disparar un tiro para defenderlo, sin saber siw 
quiera cuando ó como se perdió, y teniendo la gloria impete• 
cedera, de que los enemigo,, qtte fueron á haceJ"lo prisionero, 
lo encont,·,iran ensu cama, dermiendo con la mayor tranquilidad 
y tuvieron hasta el t,•abajo de rlespertarlo. 

Esta es la razon porque dije ántes, qne luego veríamos 
que no sirve ni para Comandante de artillería, puesto que el 
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migo.''-Copiado texlualmente de los apuntes del Genera¡ 
gefe de la tercera línea exterior, anexos al Diario de Opera­
ciones de la misma.-Méjioo Junio 25 de 1868.-Manue! Dia, 
de la Vega. 

Mi defensa de la plaza de Méjico la atribuye Arollano 
á un plan de venganza, para satisfacer mis bárbaras pasiones. 
Necedades de esta especie ni se contestan ¿con qué era nn 
plan de venganza detener en Méjico á las fuerzas de Porfirio 
Diaz pnra que no fueran ,¡ Querétaro á destruir al Empera· 
dor? ¿con qué es p,lan de venganza el practicar nna de las 
acciones que la Ordenanza declara disting,iidas y dignas de 
premio, "deteniendo á fuerzas considerablemente superiores 
con utili,lad del servicio?" ¿y cuáles son las bárbaras pasiones 
que yo quería satisfacer? ¿esponer mi vida constantemente 
de dia y de noche, en· defensa de mi pátria, del Emperador 
y del ejércit~? ¿quién otro hubiera afrontado la situacion que 
yo afronté en tan difíciles circunstancias? ¡Obl estoy cierto 
de que cualquiera en aquellos momentos habria dado todo 
por concluido y hubiera abandonado la capital, resultando 
de ello que todas las tropas enemigas que se ocuparon en 
aquel sitio, babrian marchado inmediatamente á Querétaro y 
pnesto alll fin á la situacion de la manera mas desastrosa; y 
Jo que yo hice, sacrificándome en beneficio de todos, ahora 
se me critica, calificándolo de falta, por quien es el verdade· 
r0 responsable de cuantas desgracias han sucedido. 

No soy yo quien anunció en Méjico que debía gobernar 
como delegado del Emperador, sino S. M. que me nombró 
Lugar-Teniente del Imperio con facultades omnimodas. Ni 
soy tampoco quien hizo comprender que tenia órdenes termi• 
nantes para defender la capital ,i todo trance, sino el Sobe• 
rano que así lo mandó por sus cartas ya citadas que tengo 
insertas en mi Manifiesto, y existen originales en mi pod~r• 

Si Arellano qne se precia de tan militar sin serlo, se hu­
biera encontrado en mi caso, despues de los acontecimientos 
de San Lorenzo, babria visto que no era posible apoderane 
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de los trenes del ferro-carril de Apizaco, ni hacer preparati­
vos para resistir un sitio, porque el sitia\lor llegó á la plaza 
casi al mismo tiempo que los sitiados; y además ese ferro­
carril si bien sirvió mucho á los sitiadores, á nosotros no nos . 
hizo ningnn mal, porque como todo el mundo sabe, el enemi· 
go ni nna vez sola intentó el asalto; y para lo que era sitiar 
nos, lo mismo hubiera sido con el ferro-carril que sin él. 
Ahora, en cuanto á .que permaneciese sitiándonos setdnta 
dias, no fué debido al ferro-carril, sino á la debilidad numé­
rica de unestra guarnicion que no nos permitía SRlir ú dar 
una batalla decisiva. Demasiado hicieron los valientes.defen· 
sores de Méjico que fueron unos héroes en defender bizarra­
mente aquella plaza como unos leones á pesar de sn es9aso 
número. Por esto es qne de todos mi~ beneméritos comp¡,• _, 
ñeros del sitio de Méjico, no ha habido uno solo qne abra sus., 
Já.bios para criticarme, porque todos fueron testigos presen· 
ciales de mi conducta, todos vieron los esfuerzos q11e. bi_ce 
para triunfar, vencie>1do toda clase de dificult.ades: todos pre­
senciaron que trabajaba, velaba y me batía á la par sµya; y 
todos en fin quedaron convencidos, de que si la caprichosa 
snerte no quiso sernos propicia, al roénos podemos orgullosos 
levantar nuestra frente muy alta porque. no tenemos de que 
avergonzarnos. Estaba reservado pa.ra Arellano la gloria de 
calumniarme por el sitio de Méjico que no vió, cuando mis 
cowpañeros en aquella defensa heróica roe hacen justicia. 

De todo cuanto dice Arellano respecto del sitio do Mó­
jico á nada debo contestar, porque ya lo hice en mi Manifies­
to, donde ¡iuede verse cuanto se quiera. saber acerca de él. 
Debo únicamente llamar la atencion er. cuanto á la perversi­
dad de mi detractor, al convertirse en acusador mio, hablan· 
do de acontecimientos que no presenció, de los cuales por lo 
mismo solo puede referir lo que él invente, probando con es· 
to su dolo y la dañada intencion con que ha escrito. Aai es 
qne de la misma manera que ántes dijo, qne el U de Abril 
de 58 en Tacubaya se fusiló hasta los niños, lo cual es falso 
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que á pesar de ser yo tan amigo del General Portilla, que 
como tengo dicho, yo mismo lo propuse al Soberano para el 
puesto que ocupaba; y no obstante lo satisfacho que yo estu­
ve siempre de la conducta de dicho Sr. Ministro, me vi en la 
necesidad de disponer que el General en Gefe se entendiese 
directamente. conmigo, é hice el sacrificio de suprimir por 
aquellos dias el Ministro de la Guerra, y asilo es presa clara· 
mente, el acuerdo relativo, que dice así. 

"Srntiago, Mayo 2 de 1867 .-Al Ministro de Goberna­
cion.-Siendo incompatibles las atribuciones del Ministerio 
de Gnerra 00n el estado de sitio que guarda esta plaza, en el 
cual es preciso concentrar el mando militar y simplificar 
los trámites de los negocios del ramo, para espeditar todas 
las operaciones, cesa po,· ahora en sus funciones el Ministro 
de Guerra, á quien se comunicará esta resolucion para su 
cumplimiento, espresándole que el Gobierno está muy ~atisfe­

. cho de su lealtad y buen compoi·tamiento, y dándole las gracias 
á ncnnbre de S. M.-El Sub-secretario de Guerra continuará 
despachando lo• negocios ordinarios.-El Lu'gar-Teniente.­

Marquez." 
Tantll en mi manifiesto como en esta r6futaríon tengo ya 

hechas cuantas esplicaciones son necesarias ·respecto de la li­
brnnza de 150,000 pesos que se cobró en Méjico; pero como 
mi detractor vuelve á ocuparse de este asunto, en el lengua­

. je calum~ioso que acostumbra; y como me he propuesto no 
dejar pasar ni una sola de las palabras que me lastiman, ten­
go la necesidad de insertar aq ui dos párrafos de su libelo, 

que dicen á la letra. 
•·Hemos dicho que la libranza de 150,000 pesos enviada 

á Querétaro por el Ministro de Haciend~, habia sido guarda­
da por ~l traidor, que privó de esta manera á los defensoras 
de esta plaza de un recuaso importante, que por si solo ha­
bría servido para salvar la situacion. Efectivamente, esta li­
branza no llegó á su destino." 

"Ouando el General Marquez pudo obrar sin tener que 
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responder de su infame conducta, se presentó al Consejo de 
Ministros, con la iibranza y otros pliegos que segun él habían 
quedado olvidados en la Administracion de Oorreos. Como 
estos pliegos correspondían á los diversos secretarios de Es­
tado, envió á cada Ministro los que proveniau de su departa­
mento respectivo; y en presencia de los miembros del Con­
sejo abrió el suyo que contenía por casualidad la libranza 
referida de 150,000 pesos, cantidad que se hizo pagar por la 
casa de Barron." 

Y o me admiro del cinismo y de la desvergüenza de Are. 
ll_ano para mentir, y confieso que no lo conocía, asi coino que 
s1 no lo estuviera mirando no podria creer nunca qne fuese 
tan malvado, ¿cómo afirma este hombre con el acento de la 
certeza, como si él lo hubiera presenciado, hechos que no vió 
Y de los que no puede tener informes verídicos? aqui sucede 
indudablem~nte una de dos cosas, ó las personas que han da· 
do noticias á A.rellano se han propuesto burlarse de él refi­
riéndole mentiras para que las publiqne y se ponga e~ ridi. 
culo al aclararse la verdad, como ahora sucede; ó mi detrae. 
tor firme en su resolucíon de calumniarme, se ha propuesto 
escribir todo cuanto invente, aunque tenga que hacer el pa­
pel de embustero y de infame. 

Como el hecho de que se trata fué tan público en Méji. 
co, que lo presenció casi toda la poblacion, as! es que me so­
bran documentos conque destruir esta calumnia; y como creo 
que con uno solo es bastante, por su calidad, para llenar· es­
te objeto, voy á insertar aquí una carta de la persona mas au­
toriza.la, del Sub-secretario de Hacienda, D. Esteban Villarba 
cuya honradez, lealtad y patriotismo, son pronrbiales, y qne 
habiendo estado al lado del Sr. Vidaurrl, presenció natural­
mente todo lo ocurrido en su tiempo, y habiendo quedado 
luegC' encargado del Ministerio, sabe perfectamente cuanto 
pasó en él hasta el último momento. 

La carta á que me refiero dice a.si: 
"Ministerio de Haoienda.-Méjico Junio 17 de 1867.~ 
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lllxcmo. Sr. Lugar-Teni&nte D. Leonardo Jifarquez.-Mny 
Sr. mio y amigo.-En 2 de A.bril último para cubrir las aten•. 
ciones del ejército imperial enQueretaro, por disposicion del 
Eirem0. Sr. D. Santiago Vida11rrí, se situaron en la casa del 
Sr. D. Eustaquio Barron 150,000 pesos, exigiendo de este se• 
ñor tres car tu de crédito por la misma cantidad, á favor de 
el Ex:cmo. Sr. D. Manuel García A.guirre, garantizando el 
pago á. la visto. de las letras que girase hasta la totalidad de 
los 150,000 pesos. Dichas tres ca,-tas se entregaron poi· mi ll\ 
Sr. Vidaurrl, quúm por diversos conductos y e,i diversos días 
l1,!J remitió al Sr. GarcíaÁgui?-re; pero ninguna l/,egó á wdes•· 
tino, pues no se presentó tampoco ninguna letra á la casa de 
Barran para su pago. U na de ellas parece que la quemó uno 
de los conductores por temor de qne cayese en manos d& 
los enemigos: las otras dos se pr/Jllenta1'on á V. cuando ya 
Querétaro estaba tomado, y ci<ando cor,·ió aquí la notioia de-la 
prision; del Emperador y _de los gefes de su ejército. Con este ,no: 
tivo y estando el ejército nacional ea;hausto de ,·eci,rsos, dispuso 
V. con acuerdo unánime de la Junta de Ministros, se recogieran 
aqJJ&llos fondos d,e la casa de Ba,-ron, y que volrienvn á entrn,· 
en la Tesorería general de do,ide lwbian salido, JKl,Ta cubrir los 
gastos de la guarnicion de Mijico, porno tenet ya objeto reali,a• 
ble su primitivo destino. Estofué en 24 de Mayo." 

"Es verdad qua miéntras el Sr. Vidaurrl fué Ministro 
de-Hacienda no se dió á V. como Lugar-Teniente noticia ofi­
cial, ni en lo particular, de las entradas y salidas de fondo• 
en la Tesorería general, por lo que V, con aquel carácter, or· 
denó á los gefel! de aquella oficina que todos•los dias Je 
dieran una copia del corte de caja diario de la misma, lo 
que hicieron así, sin pasar por este Ministerio. Es cuanto ten. 
gola honra de decir á V., contestando punto por punto lo 
qne en su carta de esta fecha se sirve prevenirme- le satisfa• ' 
ga del modo en que me consta que pasaron los hechos á q 11e 

se refiere, como Sub-secretario que soy de este Ministerio.­

e.. Villa/ha." 
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.A.qui tenemos probado que la libranza d·e que se trata, 
'eetendida por triplicado foé entregada por el Sr. Villalba, al 
Sr. Vidaurrl el dia 2 de A.bril, esto es cuando yo iba en mar· 
cha sobre Puebla por lo cual ni la toqué, ni la ví_, ni tuve 
conocimiento de &lla. 

Que dicho Sr. Vidaurrí personalmente entregó los tres 
ej,amplares á tres correos en diversos días para que los con• 
<lujesen á Querétaro, todo lo cual pasó mientras yo _estaba 
ausente de Ja capital, y sin tener la menor noticia de ello• 
Que de los tres ejemplares, el uno fué quemado por su mis• 
mo conductor, y los otros dos me fueron entregados mucho 
tiempo despnes como esplica el Sr. Villalba. Ya tengo dicho 
que esos pliegos vinieron á mis manos cuando ménos lo es• 
¡,eraba, llevándomelos á Santiago Tlaltelolco los Sres. Minis. 
tros de Gobernacion J)_ José María Iribarren, y de la Casa 
Imperial D. Cirios Sanchez Navarro, quienes los recogieron 
de I• Administracion de Correos, donde e•taban rezagados. 
Dije ántes, y ahora repito, que apelo al testimonio de estos 
dos señores. Ya se ha visto que esto pasó el 24 de Mayo, es­
to es: á los diez días de haber concluido el sitio de Queréta· 
ro y estar prisionero el Emperador con todo su. ejército. Y 
tambien se ha visto que luego que vinieron á mis manos ka 
pliegos de que se trata los presenté á la Junta de Ministros 
poniendo en su noticia aqael acontecimiento; y con acuerdo 
ur,ái)ime de todos mandé que se recogiesen aquellos fondos 
por el Ministe1-io de Hacienda, y volviesen á las arcas nacio• 
na les, destinándose á los gastos de la guarnicion, como se hizo. 

Queda pues, probado qne ni fué guardada por mi la Ji­
bra_nza de que se trata: ni me la hice pagar, sino que la Ha­
cienda pública foé la qne recojió aquellos fondos que Je per• 
teneciao, y los invertió ella misma en los gastos de la guer­
ra; ni estaba la libranza en ningun pliego mio, sino en u.no de 
Vidaurri, ni babia pliegos para otros Ministerios, como tan 
falsamente afirma A.rellano, que no sabe lo que habla y qne 
no ha:oe mas que mentir a cada paso. 
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Por el último párrafo de la carta del Sr. Villalba, se vé 
que tan léjos estuve siemp~e de nulificar al Sr. Vidaurri, que 
apesar de no darme este señor ni las noticias mas indispen• 
sables relativas á su Ministerio, como era de su deber, yo no 
quería ni molestarlo en preguntarle nada, sino que prefería 
hacer el sacrificio de entenderme directamente con los Minia· 
tros de la Tesoreria general para saber lo ma• necesario, to­
do oon el objeto de no disgustar al Sr. Vidaurr!. 

Ya tengv muy esplicado en mi Manifiesto todo lo relati­
vo á la salida de Méjicó de los defensores del Emperador y 
de Miramon: alli puede verse que yo no detuve su partida, 
ni tampoco la de los Ministros extranjeros. Todas estas per• 
sonas, salieron luego que tuvieron arreglados sus negocios. 
Allt se vé que estando el Baron de Lago en igualdad de cir. 
constancias con sus colegas salieron primero estos señores 
porque fueron mas espeditos para arreglar sn viaje, sin que 
por esto perdiera- tiempo el Baron de ·Lago que salió en el 
mismo día como él lo dice en su comunicacion citada por 

' ' J.rellano, advirtiendo que lo verificó por el canal de Chalco, 
lo cual prueba que no solo no se demoró su salida1 sino que 
estaban á su disposicion todas las puertas de la plaza para 
salir por donde gustára. f 

Por Jo demás ya se vió luego que tanto los unos como 
los. otros de los mencionados Sres. tuvieron tiempo sobrado 
para practicar en Querétaro y en San Luis cuantas diligen­
cias les fué posible para el objeto que se propusieron al salir 
de Méjioo. 

Respecto de Miramon en lo particular tambien tengo es. 
plicado en mi manifiesto las razones poderosas y justas que 
retuvieron en Méjico al defensor que babia elegido y no quia• 
ro decir mas sobre este asunto porque quier, lo trata es Are• 
llano, y este infame es indigno de que se le dirija la pa· 
labra. 

Como de wstnmbre, este traidor sigue mintiendo y 
dice que "trasformado en verdadero Soberano, aunque so• 
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lo habia recibido plenos poderes para marchar en socorro 
de Querétaro, cree Generales de Division y Brigada, y pro­
digué grados y cruces de todas categorías y dé todas clases." 
Si yo estuv'era contestando á Arellano, no entraría en es­
plicacion alguna, sino que respónderia solo que lo había be· 
cho porque babia querido, y que áél nada le importaba; que ' 
ni él tiene que mezclarse en mis negocios, ni yo tengo que 
dar cuenta de mis actos á mis inferiores; pero como no es 
este mequetrefe á quien me dirijo en el presente escrito, si­
no al mundo entero para que conozca á ese falsario, por esto 
hago el sacrificio de entrar en esas esplicacionss que son tan 
sensibles para quien ha ocupado nn puesto tan alto como yo. 

Si el Emperador hubiera querido solo trasladará Queré· 
taro la guarnicion de Méjico, le habría bastado para ese fin 
dar la órdsn para que se ejecutara, y el General Ta vera que 
la mandaba habría cumplido; y si S.M. hubiera querido que 
yo fuese quien me encargara de esa operacion habría silo 
suficiente una órden en este sentido dirigida al Sr. Lares Ge• 
fe del Gobierno, sin que en uno ni otro caso fuese necesario 
que delegara en individuo alguno su autoridad Soberana. 
Luego, si así Jo verificó, nombrándome su Lugar-Teniente, 
encargándome de cambiar el Ministerio conforme á su volun­
tad, y previniéndome r¡ue conaervára la capital del Imperio 
á toda costa, desde luego se vé que no fuí enviado para re­
cibir y conducir una poca de tropa, sino que llevé una mi. 
sien mas elevada, fui á mandar allí en nombre del Soberano, 
para lo cual como se comprende me fueron conferidas facul• 
tades omnímodas. 

El Sr. Vidaurri que sabía muy bien cuales eran mis atri­
buciones, espedió en los días que ejerció el poder, por susti­
tucion mia cuando marché á Puebla, varios decretos que es­

tán insertos en el Diario del Imperio de aquella época, los 
cuales comienzan de este modo. 

"Maximiliano Em parador de Méjico." 
Y concluyen con estas palabras: 

22 
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"Dado en Méjico &c. . 
"Por el Emperador, y en ausencia del Lugar-Temente. 
El Presidente del Ministerio y Mini•tro de Hacienda. 

Vidaurrl." 
Es decir, que al espedirlos en esta foi;ma, sabia muy bien 

,¡ue tenia yo facultades para todo, en lo cual se comprende 
la de conceder empleos y condecoraciones. _ 

Sin embargo, no conced! maR empleo de General de D1· 
vision que el del General Tavera que tenia el grado d,e Ge· 
neral de Brigada desde el l. 0 de Mayo de 1854 y el empleo 
efectivo conferido por el Emperador, desde Agosto de 1866; 
siendo de advertir, y esta es la razon ~-ªª poderoqa; que 
S.]\[. c¡ue lo quería ascender desde que salio para Queretaro, 
me ordenó ,¡ne lo hiciera cuando marché á Méjico. Y de Ge­
uerales de Brigada no hice mas que conceder la efectividad, al 
distinguido y ameritado Coronel D. Manuel Diaz de la Vega, 
que tenia ya. el grado de General, desde 1858 por la batal(a 
de A.hualulco: y al Uoronel con grado de General D. Tomas 
H'Orau, por el bizarro comportamiento que tuvo _en la Ga· 
rita de Peralvillo, distinguiéndose por su valor el dta en que 
habiendo el sitiador concluido de establecer sus baterías nos 
rompió con todas ellas un fuego tan nutrido que se necesitó 
todo el valor de los sitiados para permanecer en su• puestos 
firmes y serenos como permanecieron; y conferí _el emp_leo 
lo General de Brigada efectivo al Coronel D. Jnhau Qu1ro· 
ga, por sus distinguidos servicios, prestado_s en la cam~aña 
anteriormente: por los que prestó en el sitio, en las salidas 
,¡uo hi¼o con su caballería, derrotando al enemigo, ~estru­
yéndole sus fortificaciones y alcanzando en todo el meJor re­
sultado: porque solicité este acto de justicia del_ So?erano, 
desde que llegamos á Querétaro, y porque eomo al s~h~ para 
Méjico se lo recordé. S. M. me mandó que se le esp1d1era el 
titulo, lttego que llee;ase á la capital como lo hice. 

Estos son todos los empleos que yo concedí de esta cate. 
,;orín, y algnno que otro de menor i¡nportancia, lo mismo que 
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algunas condecoraciones; pero jamás acordé la espedicion de 
patente alguna que no fuese el premio muy merecido de al• 
gun hecho importante de valor, de lealtad, ó de inteligencia 
que h ubieee llamado la atencion por sn calidad. 

No me conoc" .A.rellano y por eso no sabe cuanto es el 
eacríficio que hice, y cuanto el dolor que esperimenté en no 
haber ascendido á todos mis compañeros, ó al ménos á los 
mas ameritados, que quedaron sin mas recompensa que ln 
Gloria de haberse sacrificado por su patria. 

Pero lo mas ridicnlo de este cargo es que A rellano qu-, 
me niega la facultad de hacer esas concesiones, se api:esuró 
en Méjico luego que llegó, á pedirme el titulo de General éle 
Brigada y el diploma de gran oficial de la .A.guila Mejicana 
¿para qné me pidió estas patentes, si yo no tenia facnltad de 
darlas? luego aabia muy bien que eran válidas. 

Sigue .A.rellano su novela, 'y refiere que luego quo y,> 
supe por el telégrafo su llegada á Méjico la comuniqué á la •1 

líneas anune;iando la aproximacion del Emperador. Esto ea 
mentira, porque ni .A.rellano era una persona tan importan!.• 
cuyo arribo interesará á nadie, ni yo podía comunicar lo ql1•, 

no sabia. Dice que medió noticias detalladas de toda la li· 
nea enemiga ¿cómó podia dármelas sino la babia visitado, ,li­
no babia hecho mas que ir de Guadalupe á Tacubaya donde 
permaneció escondido hasta que llegó á Méjico? clice que, 
me dió su opinion sobre el modo de batir al enemigo en ele 
talle, ¿cómo podría hacer eso, cuando no sabia la fuerza con 
que yo contaba, ni la manera en que estaba establecitla, n; 
los inconvenientes que había para moverla, porqne no habin 
visto mi linea? Dice que me ofreció su espada para este caso 
¿para qué la quería yo si tenia muy buenos artilleros qne no 
se dormían, ni se dejaban sorprender, ni perdían sus caüo· 
nes; y contaba con exelentes Generales, bizarros gefes y ura• 
vos oficiales que permanecen siempre firmes en sus puestos"! 
Por otra parte, yo no necesitaba que me ofreciera su espad, 
porque no era un favor el que me hacia: si el Gobierno no h.n-


